
nuevos vecinos y planifica la urbaniza­
ción y la altura de las edificaciones. En
esta parte de la ciudad se hallaba desde
los primeros tiempos de la conquista el
convento de San Francisco, una ampl ia
construcción con dos claustros, iglesia y
holgadas huertas, regadas por una de las
dos acequias que afluían a la villa. En
ellas vio por pirmera vez el cronista
Gonzalo Fernández de Oviedo los pla­
tanales que, según el mismo cronista,
fueron llevados en 1516 desde Las Pal­
mas a la Española, de donde pasaron a

. las otras Antillas y al continente para
constituir un cultivo fundamental en la
América tropical.

El trazado de este sector tuvo un
planteamiento de cuadrícula, prelu­
diando el que a gran escala desarrolla­
rían poco después, en gran escala, las
ciudades americanas. Los confines de la
calle Triana se confundían con el co­
mienzo del camino a las Isletas, que lle­
vaba hasta el gran puerto natural de su
nombre, que, junto a la caleta de San
Telmo y al puerto del Arrecife, en las
Canteras, fue y es el insustituible acce­
so marítimo a la ciudad.

Desde los primeros tiempos la bahía
estaba defendida por la fortaleza de la
Luz cercana a la cual se hallaba la
ermita que le dio nombre y un bodegón
dispuesto para atender a viajeros y tri­
pulantes que recalaban por el puerto.
En la atalaya de la Isleta, un vigía otea­
ba permanentemente el horizonte y
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de Africa o que se traían de Guinea y
Goré y se vendían en pública almoneda.
Los señores, los clérigos y hasta los hu­
mildes artesanos eran propietarios de
esclavos, aunque el principal yugo que
éstos llevaron fue el duro trabajo en los
ingenios de la caña de azúcar. Y era
también la ciudad oscurantista del per­
manente tañer de las campañas, de los
conventos y del Santo Oficio de la In­
quisición, que cumpl ía sus torturas en
las cárceles situadas primero en la calle
Armas y más tarde en la de Doctor Chil
y hacía públ icas ejecuciones las plazas
de Santa Ana y en la plaza llamada por
ello del Quemadero, en el límite sur de
la ciudad. El marco social de la pequeña
población de Las Palmas -de dos mil a
tres mil habitantes- reflejaba los de esa
época de transición de finales de la
Edad Media y comienzos de la Moder­
na, agudizados por las características
peculiares de una lejana villa colonial.

Las obras de la Catedral se iniciaron
coincidiendo con el comienzo del siglo

XVI. El templo empezó a levantarse
por la fachada, en la que destacaban
dos torres ochavadas de sillería. La cate­
dral se hizo dentro de un estilo gótico
tardío, en el que resaltan los hermosos
pilares con arandelas, los cuales se pro­
longan en forma de palmera hasta dibu­
jar un ancaje de crucerías en el interior
de las elevadas bóvedas. Concebido co­
mo un gran salón de tres naves de igual
altura, por lo menos cinco maestrosdiri­
gieron las obras sucesivamente entre
1500 y 1570.

Frente a la catedral se alzaban ya
desde principios del siglo XVI las Casas
del Cabildo, que tuvieron nuevo e im­
portante edificio a partir, aproximada­
mente, de 1540, por iniciativa del go­
bernador Agustín de Zurbarán: una
edificación de factura gótico-renacen­
tista, que, además, albergó a la Audien­
cia, la cárcel y otras dependencias ad­
ministrativas.

Las Casas Obispales también tuvie­
ron construcción de nueva planta hacia

anunciaba a la ciudad con señales de
humo cualquier presencia naval amena­
zadora.

En los albores del siglo XVI el cen­
tro de la pequeña villa de desplazó a la
plaza de Santa Ana, en cuyo naciente
se pusieron los cimientos de un nuevo y
ambicioso templo catedral icio. A su po­
niente se levantaron las Casas del Cabil­
do de la isla y all í se emplazaron tam­
bién las Casas Obispales, en espaciosos
terrenos cuyas huertas cerraban la plaza
por su actual entrada de la calle obispo
Codina.

Esta plaza y las edificaciones que la
flanqueaban constituía una muestra
del fuerte impulso que se quiso propor­
cionar a la ciudad en sus principios. El
hecho de que Las Palmas fuera la pri­
mera fundación urbana de Castilla en
las Islas Canarias explica cabalmente
que en esta ciudad se establecieran los
organismos poi ítico-administrativos y
religiosos, como la Audiencia, el Obis­
pado y Catedral, la Inquisición y la sede
del Capitán general. Casi todos tuvieron
ubicación en esta Plaza Mayor de Santa
Ana.

Era la ciudad de los conquistadores
y beneficiarios de la conquista, de los
prebendados y de los altos funciona­
rios, de los comerciantes genoveses, de
los propietarios de ingenios, de los arte­
sanos de variados oficios, de los malte­
ses, moriscos y judíos. La ciudad de los
esclavos que se capturaban en la costa
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La Plaza de Santa Ana, centro cívico
de la ciudad colonial

LAS PALMAS DE GRAN
CANARIA Y SU HISTORIA

el año 1580, aunque se verían destrui­
das antes de pasar veinte años.

y en el centro de la plaza de insta­
ló, igualmente en tiempos de Zurbarán,
un pilar que servía al abastecimiento de
agua de los vecinos. Este fue, sin duda,
el más destacado edil en la historia anti­
gua de Las Palmas y a su despierta ini­
ciativa se debieron, además, el adecen­
tamiento de la Plaza de los Alamas,
gradas de los Remedios y nuevas carni­
cería y pescadería.

Un carácter decididamente oficial,
un cierto tono de centro cívico y un
aire levítico tuvo históricamente esta
plaza mayor de Santa Ana, la cual fue
escenario en 1842 del pavoroso incen­
dio que destruyó las Casas Consistoria­
les del siglo XVI, y con ellas todos los
archivos que encerraban la historia de
la isla y de ciudad. En su solar se le­
vantó a mitad del siglo pasado el edifi­
cio que hoy sigue ocupando al Ayunta­
miento de la capital.

La primera edificación de Las
Pal mas se hizo de casas de una o de dos
plantas. Sus formas se correspond ían
con la de las villas españolas de_la época
aunque dada la presencia de ital ianos,
portugueses, flamencos y gentes de di­
versos orígenes, ciertos detalles arqui­
tectónicos reflejarían formas y estilos
de otras procedencias. Viviendas de
sencilla construcción alternaban con pa­
lacetes de conquistadores, terratenien­
tes y altos funcionarios, como los
Santa Gadea y los Lezcano-Mújica.

Un estilo gótico aparece en la cons­
trucción antigua de la ciudad, previvien­
do largamente a través de un detalle
general izado en puertas y ventanas: el
arco conopial. Hoy podemos contem­
plar portadas góticas tan hermosas co­
mo las existentes en la Calle Colón y
en la antigua calle de los Balcones.

Se fue desarrollando después un es­
tilo más propio, conocido como estilo
colonial canario, el cual se integra den­
tro de las invariantes de la arquitectura
hispanoamericana.

Las calles. históricas de Las Palmas
eran, con pocas modificaciones, las
mismas que hoy podemos recorrer en
los viejos barrios de Vegueta y Triana,
observación perceptible en el más anti­
guo plano que conocemos de la ciudad:
el que el cremonés Leonardo Torriani
confeccionó hacia 1590. En el siglo
XVI, Las Palmas alcanzaba por el sur
hasta el convento de San Pedro Mártir
y la ermita de San Marcos, y por el nor­
te, hasta la plaza de San Bernardo. Más
allá del casco urbano se encontraban el
hospital de San Lázaro -del siglo XV y
con nuevo edificio levantado en las
cercan ías de Triana durante el XV 1-, y
varias ermitas: San Roque, San Telmo,
Esp íritu Santo, San Sebastián, Santa
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Catalina y Nuestra Señora de la Luz.
Alguna fue trasladada al interior de la
ciudad después del saqueo de los holan­
deses, como la del Espíritu Santo, que
en el siglo XVII dio nombre a la calle y
plazoleta en donde se halla situada.

De las antiguas ermitas, la más
destacable es la de San Telmo, cuyo
origen se remonta al de la antiqu ísi­
ma cofrad ía de Mareantes de esa deno­
minación, símbolo de la secular tradi­
ción pesquera y naval de Las Palmas.

Por aquellos tiempos había en la
ciudad una docena de iglesias y ermitas,
entre ellas la de los Remedios -levan­
tada a fines del siglo XV en la margen
izquierda del Guiniguada- y la de la
Vera Cruz, recuerdo de las rogativas
que se hacían en la 'tercera década del
XVI ante la epidemia de modorra que
por entonces asolaba a Las Palmas.

De los antiguos conventos de fran­
ciscanos y dominicos sólo han sobrevi­
vidos sus respectivas iglesias. La prime­
ra, con su bella portada del siglo XVII.
La segunda, con el retablo plateresco
de su altar mayor y el churrigueresco de
la capilla del Rosario. Del claustro de
piedra del desaparecido convento dom i­
nico se conserva una interesante rel i­
quia: varios pilares y arcos insertados
en uno de los patios de la Casa de Co­
lón.

En las postrimerías del siglo XVI se
les había sumado el convento de bernar­
das de la Concepción. Los tres fueron
destruidos en el siglo siguiente. El con­
vento de Monjas de San Bernardo, al
norte de la urbe, constituyó, después
de reedificado, un ampl io conjunto que
-más tarde se diría- "era una ciudad,
dentro de la ciudad'~- •

El asedio y saqueo de la armada ho­
landesa mandada por el general Van der
Does significó un cataclismo para la
ciudad. En el siglo XV y durante los
dos primeros tercios del XV 1, Las Pal-

mas sólo estaba lejanamente defendida
por la fortaleza de la Luz o de las Isle­
tas. A partir de 1570, ante los riesgos
que entrañaban las confrontaciones de
España con Francia, Inglaterra y los
Paises Bajos, Fel ipe II se interesó por
las fortificaciones del Archipiélago. En
ese año dispuso el envío a las colonias
americanas de mil esclavos africanos
para, con su venta, obtener fondos que
financiaran los proyectos de murallas y
fortificación de Las Palmas. La ciudad
fue amurallada por sus flancos norte y
sur. La muralla de Triana discurría en la
línea de la actual calle Bravo Murillo
hasta el mar, en donde la cerraba el
castillete de Santa Ana. Estas fortifica­
ciones no arredraron a las armadas
extranjeras, como la combinada de
Drake y Hawhins -que en 1595 intentó
tomar la ciudad aunque ni siqu iera con­
sigió desembarcar en los arenales- y,
cuatro años más tarde, la gran armada
de las provincias unidas de Holanda y
Zelanda, que -en expedición de castigo
a las colonias espeñolas de ultramar- se
presentó ante Las Palmas el 26 de junio
de 1599, con 74 navíos de combate y
unos diez mil hombres. Los neerlande­
ses asediaron la ciudad, la tomaron des­
pués de sangrientos combates y perma­
necieron en ella durante seis días. Antes
de abandonarla se dieron al saqueo e
incendio de edificios religiosos y parti­
culares. Inmediatamente, los isleños,
que habían contenido en el Monte Len­
tiscal a los atacantes, penetraron nueva­
mente en la ciudad para salvar cuanto
pudiera salvarse. Alrededor de cuarenta
edificios quedaron totalmente arruina­
dos; además-de los conventos y ermitas,
el Palacio Episcopal y muchas casas,
entre ellas la del poeta Bartolomé Cai­
rasco de Figueroa, gloria de las letras
insulares, que se hab ía entrevistado en
son de paz con el jefe holandés. El re­
tablo y los tesoros artísticos de la Cate-
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Vista de Las Palmas a principios del siglo XIX.

dral, muchos de los cuales procedian de
Flandes, fueron destruidos por las lla­
mas.

Los episodios de la lucha quedaron
gráficamente descritos por Próspero
Casola, otro ingeniero militar italiano
enviado a las Islas. El mismo parti­
cipó en los combates y luego siguió re­
sidiendo en la ciudad, en donde contra­
jo matriminio y realizó algunas obras
arquitectónicas, como el imafrontt. de
la antigua fachada catedral icia.

El siglo XV II se inició bajo el signo
de la reconstrucción. A .mitad de la
conturia se fundaron nuevos conventos:
el de rel igiosas de Santa Clara, en el so­
lar que ocupara la casa de Cairasco, en
el barrio de Triana, y los de San Agus­
t ín y recoletas de San Ildefonso, en el
de Vegueta. Así, cada barrio tenía tres
monasterios. El de San Ildefonso ocu­
paba toda la manzana de casas en don­
de hoy se encuentra el Museo Canario,
importantísimo centro científico y cul­
tural de la ciudad, instituído en el siglo
XI X. El de San Agustín pervivió casi
hasta nuestros días y en su lugar se,edi­
ficó la Audiencia Territorial. Y el de
Santa Clara, derruído en el siglo XIX
ocupaba una amplia superficie, que
posteriormente albergó al teatro y plaza
de Cairasco y a la Alameda de Colón,
que fue la plaza romántica de Las Pal­
mas en el siglo XI X y parte del XX.

También en el siglo XVII comenza­
ron a poblarse los "riscos" cercanos a la
ciudad, que con el tiempo pasaron a
convertirse en los típicos barrios popu­
lares de Las Palmas. Allí, en humildísi­
mas edificaciones, se asentaron las cIa­
ses desposeidas y marginadas, que no
disponían de terrenos junto al casco
urbano -todos ya de propiedad priva­
da- y que, al propio tiempo, precisa­
ban de un lugar que estuviera al abrigo
de invasores y piratas. La situación de
las colinas cercanas a Vegueta y Triana
les proporcionaba seguridad frente a
estos riesgos.

Los "riscos" tomaron los nombres
de las ermitas por ellos dispersas: San
Roque, San Nicolás, San Juan, San José.

Ya a principios del siglo pasado la
población de los "riscos" supon ía alre­
dedor de una tercera parte de la del to­
tal de la ciudad, dato de profunda signi­
ficación social. Por entonces las casas
cúbicas y escalonadas de estos barrios
proporcionaban a la ciudad un carácter
moresco y oriental.

A fines del XVII se estableció en la
calle Doctor Chil el colegio de los jesui­
tas, el primero que tuvo la ciudad.
Abrió sus aulas en una casa donada por
el inquisidor Romero, junto a la que
ocupaba el propio Tribunal de la In­
quisición. Años más tarde la Compa­
ñía de Jesús levantó a su lado la iglesia
de San Francisco de Borja, cuya porta­
da es una destacable manifestación del
barroco religioso en Las Palmas. Expul­
sados los jesuitas en tiempos de Carlos
111, el edificio del colegio sirvió al pri­
mer seminario de Canarias.

Una serie de reformas urbanas se
realizan el la ciudad en el último tercio
del siglo XVIII, coincidiendo con la
etapa de renovación que vivió el pa ís
durante la Ilustración: empedrado de
calles, construcción del nuevo Hospital
de San Martín, abastecimiento de agua,
proyecto de contrucción del muelle de
Las Palmas. etc.

Pero la gran empresa de la época,
emprendida en los años ochenta, fue la
conclusión de la catedral. Las obras se
pusieron bajo la dirección del canónigo
recionero Diego Nicolás Eduardo, que
acreditó sus sólidos conocimientos de
arquitectura. Eduardo respetó el estilo
gótico en el interior y, en cambio, si­
guió el estilo neoclásico en el exterior,
consiguiendo una fachada posterior de
bellas líneas, al igual que la cúpula del
cimborrio. El interior de éste fue orna­
mentado con doce esculturas de evan-

gel istas y apóstoles, labradas por Luján
Pérez.

Este escultor e imaginero isleño fue
quien pasó a dirigir las obras, a la muer­
te de Eduardo, continuando sus direc­
trices neoclásicas.

A fines del siglo XV 1II la población
de la ciudad apenas pasaba de diez mil
habitantes. En el censo de Floridablan­
ca (1787) aparece con 10.230, cifra que
constituía alrededor de una quinta par­
te de la población de Gran Canaria, que
manten ía una econom ía enteramente
rural.

Comenzado el siglo X IX se prosi­
guieron las reformas iniciadas en la
última fase del anterior: se abrió la en­
tonces llamada calle Nueva (la actual
obispo Codina) que facilitó la comuni-

cación entre los dos barrios históricos;
se construyó el puente de Verdugo,
ornamentado con las Cuatro Estacio­
nes; se hizo el primer cementerio civil
de la ciudad, se urbanizó la plazuela, y
continuaron las obras de la actual fa­
chada de la Catedral de Santa Ana, y se
inició la construcción del primer mue­
lle que tuvo Las Palmas: el desapareci­
do muelle de San Telmo.

A lo largo del siglo XIX la arquitec~

tura neoclásica sustituyó a la construc­
ción colonial. El nuevo estilo arquitec­
tónico, introducido por Eduardo y por
Luján Pérez, se había inaugurado en .la
ciudad con el exterior del templo cate­
dralicio. Pronto fue adoptado por la
edificación oficial, levantándose casas
del género en los dos barrios antiguos.

En el orden urbano el neoclásico
significó, como en otras ciudades una
expresión y un símbolo de jerarquía
social. Y, por supuesto, para los edifi-

cios públicos la monumentalidad y las
líneas caracterl'sticas del estilo encerra­
ban la más apropiada forma de la arqui­
tectura del poder. Conforme a la moda
neoclásica se hicieron todos los edifi­
cios públicos de Las Palmas en siglo
pasado, desde el nuevo Ayuntamiento
hasta el Palacio Militar.

El siglo XIX conoce los conflictos
regionales en torno a división provin­
cial que enfrenta a las ciudades de San­
ta Cruz y Las Palmas. La raiz del pro­
blema partió de la creación de una Jun­
ta gubernativa durante la guerra españo­
la frente a la invasión napoleónica y
posteriormente de la organización pro­
vincial del país y la creación de la pro­
vincia de Canarias, con capital en Santa
Cruz. Las islas orientales deseaban for­
mar una provincia propia con capital
en Las Palmas. Y a lo largo de la centu­
ria se llegó a crear en varias ocasiones la~
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El Puerto de la Luz abrió el capítulo más
importante de su historia moderna

provincia de Las Palmas, aunque sin
conseguirse una solución definitiva has­
ta el siglo actual. De hecho Las Palmas
presentaba en su aspiración a la capita­
lidad sobrados títulos históricos y el
he~ho de ser la villa con mayor pobla­
ción del Archipiélago. El tema de la
división provincial dominó en buena
parte la vida poi ítica y social de la ciu­
dad durante un siglo. Fue un problema
que hizo olvidar la exigencia de unos
planteamientos regionales en la vida del
Archipiélago.

En 1835 la población de Las Palmas
se acercaba a los catorce m il habitan­
tes. Un treinta por ciento de éllos vi­
vían en los riscos de San Nicolás, San
Juan, San José y San Roque.

Al finalizar la primera mitad del si-
. glo caminaba hacia los veinte mil. Pero
en esos años se produjeron terribles su­
cesos, que originaron un receso demo­
gráfico.

Ya en 1811 la ciudad había conoci­
do la epidemia de fiebre amarilla que
asoló otras islas. En 1847 el hambre y
un nuevo brote e·pidémico produjeron
varios centenares. de víctimas. Pero .la
mayor tragedia se produjo en 1851,
cuando la epidemia de cólera produjo
miles de muertos en toda la isla de Gran
Canaria. La muerte llegó en un barco
procedente de la Habana. En el
navío llegaron modestos enseres de
emigrantes isleños que portaban los
gérmenes de la enfermedad. A comien­
zos de junio se produjeron los primeros
brotes en Telde y en el barrio de San
José, de Las Palmas. Inmediatamente la
epidemia se extendió por toda la ciudad
y toda la isla. La terrible tragedia do­
minó a Gran Canaria durante dos me­
ses. En Las Palmas las dantescas escenas
de dolor se prolongaron durante el trá­
gico verano, hasta comenzado el mes
de agosto. La vida de la ciudad estuvo
en permanente col¡;¡pso y la única acti­
vidad que entonces podía percibirse en
sus calles era el lúgubre circular de las
carretas que transportaban los cuerpos
apiñados de los numerosos muertos.
Hubo días en los que se llegaron a con­
tar ciento cuarenta víctimas sólo en
esta ciudad.

El total de muertos ocasionados por
el cólera en Gran Canaria fue de cerca
de seis mil. De éllos más de dos mil eran
habitantes de Las Palmas.

La epidemia constituyó un terrible
golpe para la ciudad, que no alcanzó
hasta los años ochenta la población que
tenía a mitad del siglo. Pero Las Palmas
comenzó pronto a superar los graves
perjuicios de todo género que aquélla
produjo. Paradójicamente, la catástrofe
fue uno de los motivos que pudieran
esgrimirse ante el gobierno de Madrid
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para obtener la concesión de los Puer­
tos Francos para Canarias en 1852. Sin
embargo. las franquicias portuarias, la
libertad comercial, no pudieron tener
repercusiones positivas hasta la cons­
trucción del Puerto de la Luz.

Por entonces Las Palmas comenza­
ba a despertar de un letargo de siglos.
En esta fase de la mitad del X IX surgían
los primeros periódicos locales y se per­
cib ían aires de renovación. La ciudad se
aprestaba a romper los seculares Iím ites
de sus viejas y ya inútiles murallas. En
los años cuarenta se había levantado el
Teatro. Cairasco, se fundó el Gabinete
Literario y se creó el Colegio de San
Agustín, primer centro de segunda en­
señanza que tuvo Las Palmas. Ahora se
estaba en la edificación ·de las nuevas
Casas Consistoriales en el lugar que
ocuparan las antiguas, destruidas por un
incendio intencionado en la noche del
29 de marzo de 1842. Se culminaba la
torre miridional de la catedral y se pro­
yectaba' el edificio del Mercado, final i­
zado en los años sesenta.

Pero, sobre todo, se proyectaban
obras que encerraban más ampl ios ho­
rizontes. Entre ellas, la carretera de
comunicación con el Puerto de la Luz,
que seria el eje de la ciudad de finales
del siglo y de la primera mitad del ac­
tual. Se comenzaron a construir las pri­
meras carreteras de comunicación con
el interior de las islas, hasta entonces
servida de intransitables caminos de
herradura. Y se hicieron los primeros
proyectos para la construcción de un
muelle en la bah ía de la luz. En su futu-

ra expansión, la vieja ciudad miraba ha­
cia el norte, hacia el Puerto.

Antes de mUla ciudad rompió sus
murallas y comenzó a extenderse hacia
los Arenales. Más allá de la portada de
Triana ··empezó a formarse el barrio de
aquel nombre. Había problema de es­
casez de viviendas. Se necesitaba espa­
cio para edificar nuevas viviendas y el
Municipio cedió solares al norte de la
villa para quienes quisieran construir
allí. Este fue el comienzo de la primera
expansión moderna de la ciudad enton­
ces rodeada de las pintorescas tuneras
que imponía el rico cultivo exportador
de la cochinilla.

En 1883 la ciudad tenía 147 man­
zanas de casas todas encerradas en los
viejos barrios y en el nuevo de Arena­
les, tal como describe el plano levanta­
do por el entonces arquitecto municipal
F. López Echagarreta. En ese mismo
año se inició la construcción del Puerto
de Refugio de la Luz, según el proyecto
confeccionado por el ingeniero Juan de
León y Castillo.

La construcción del Puerto de la
Luz, el rápido y extraordinario incre­
mento en el tráfico de buques, sus de­
pósitos comerciales, sus estaciones de
suministro, su movimiento mercantil,
sus industrias portuarias, abrió el más
importantes capítulo de la historia mo­
derna de Las Palmas.

El Puerto fue motor del desarrollo
económico de Gran Canaria y de su ca­
pital. Las exportaciones agrícolas, el co­
mercio, la pesca, el turismo alcanzaron
a parti r' de entonces un notable auge.

Al mismo tiempo, fue el factor de­
terminante de la urbanización y el cre­
cimiento del barrio del Puerto de la
Luz. Allí se concentraron entonces la
energías urbanizadoras de la capital. Y
a partir del desenvolvimiento de ese
nuevo núcleo urbano Las Palmas de
Gran Canaria comenzó a desarrollarse

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



El turismo, factor trascendental en la expansión
contemporánea de la capital

como una ciudad lineal, cuya urbaniza­
ción fue llenando el espacio existente
entre el sector antiguo y el nuevo por­
teño, cubriendo en línea recta la distan­
cia existente entre ambos núcleos.

El Puerto de la Luz fue el foco de
una rápida urbanización en el sector de
este nombre: barrios de la Isleta, Santa
Catalina, Alcaravaneras y, más tarde,
Guanarteme.

El distrito portuario se desenvolvió
inmediatamente como una zona pre­
dominantemente mercantil y de nego­
cios navieros. Su equipamiento se orien­
tó por entero a las actividades que el
Puerto demandaba. Desde el muelle de
Santa Catalina hasta el comienzo del
dique se estableció un cinturón de fac­
torías portuarias en concesiones otorga­
das en su mayor parte a compañ ías ex­
tranjeras. Los nombres de Grand Cana­
ry Coaling, Wilson, Miller, Elder, Cory,
Woermann se hicieron familiares en el
sector porteño.

Mientras que el Puerto afirmaba su
equipamiento mercantil, el casco histó­
rico levantaba los primeros monumen­
tos recordatorios que tuvo la ciudad: el
busto de Cairasco, el gran poeta de Las
Palmas en el siglo XVI, y el de Colón, al
cumplirse el cuarto centenario del des­
cubrimiento de América y de la escala
que el Almirante hizo en Canarias. En
1888 se inauguraba el Teatro Pérez Gal­
dós, de los más importantes edificios
que en esta época tuvo la ciudad, cen­
tro que inició una fructífera etapa en la
história de la música, el teatro y los es­
pectáculos arHsticos en esta capital.
Víctima de un incendio, fue recons­
tru ído en 1928 y decorado por el pi n­
tos Néstor.

Como enclave marítimo importante
en las rutas atlánticas el Puerto de la
Luz atrajo la presencia de numerosas
compañ ías extranjeras interesadas en
los negocios del suministro de c2rbón,
reparación naval, consignación de bu­
ques, etc. Desde fines del siglo pasado
se estableció en la ciudad una colonia
mercantil predominantemente inglesa,
que tuvo un? marcada influencia en la
vida local.

Su presencia estuvo relacionada con
la introducción de la moderna tecnolo­
gía en los sectores energéticos y de la
comunicación. A finales de esa centuria
se instala el cable telegráfico de comu­
nicaciones con la Pen ínsula y las otras
islas; se establece la línea de correillos
interinsulares, empresa iniciada por
Tomás Miller; se instala la primera cen­
tral telefónica; comienza a circular el
tranvía de vapor entre Las Palmas y el
Puerto, empresa acometida por los her­
manos Antúnez, y, en el último año del
siglo, Las Palmas ve alumbradas sus ca­
lles con energía eléctrica, alimentada
por la central que la Sociedad de Elec­
tricidad, de capital belga, había instala­
do en la Plaza de la Feria.

Los ingleses promovieron el primer
turismo que afluyó a Las Palmas, un
turismo que venía a invernar en la cá­
Iida y hospitalaria ciudad y que encon-

traba alojamiento en los hoteles que
por entonces se habían edificado: el
viejo Hotel Santa Catalina, construído
en 1890, el Metropole, y otros varios
como el Continental, Inglaterra,Europa,
Santa 8rígida, etc.

Era la época del "english spoken",
del lanzamiento exportador de los mo­
nocultivos del plátano y el tomate, de
la primera manifestación importante
del movimiento obrero local -la huelga
de los trabajadores portuarios en
1910- y de la arquitectura modernista,
que decoró con sus formas curvil íneas
el barrio de Triana.

Era la ciudad controlada económi­
camente por los europeos, en donde ya
se practicaban tres deportes que habían
traído los ingleses: el fútbol, el tenis y
el golf.

En medio de esta pujanza, Las Pal­
mas crece y se desarrolla con rapidez ..
Se elaboran las primeras planificacio­
nes, se proyecta -a principios de siglo-­
la avenida marítima, se proyecta una
barriada turística y residencial en la
actual Ciudad Alta y se conciben pro­
yectos de ampl iación del Puerto de la
Luz, que en los años treinta tendrá un
nuevo dique exterior de casi tres kiló­
metros de longitud.

Mientras, la arquitectura racionalis­
ta -la arquitectura moderna- se ha ido
enseñoreando de un nuevo sector de
Las Palmas: la Ciudad Jardín, proyecta­
da por el arquitecto Miguel Martín Fer­
nández. Su hermano Néstor proyectaría
el Pueblo Canario, constru ído después
de su muerte.

La ciudad hab ía alcanzado los cien
mil habitantes en las vísperas de la gue­
rra civil española, que dejó sus húellas
en Las Pal mas como en el resto del
Arch ipiélago.

En las postguerra, Las Pal mas se

remontará a las mesetas del poniente:
se comienza a urbanizar los barrios de
Escaleritas y Schamann, protagonizados
por la vivienda social. Es el principio de
la Ciudad Alta, que añadirá una nueva
urbe a la antigua ciudad situada siempre
al nivel del mar. -

Después, a finales de los años cin­
cuenta, comenzó a desarrollarse la base
de una nueva transformación: el turis­
mo organizado de masas, cuya afluencia
ha tenido un gran influjo en el desarro~

110 contemporáneo de la capital. La'
playa de las Canteras y sus aledaños se
convierten en un gran complejo turísti­
co: Las Palmas es una ciudad alegre,
con una bulliciosa vida nocturna.

Simultáneamente, todo el conjunto
urbano se va sembrando de rascacielos
y grandes edificaciones; nuevas urbani­
zaciones extienden el per(metro urba-­
no; el Puerto de la Luz sufre una nueva·
ampl iación con la construcción de una
gran dársena exterior y la vieja idea de
una Avenida Marítima se ha plasmado
en esta hermosa Autovía. La población
de Las Palmas se acerca a los cuatro­
cientos mil habitantes.

Entre la vieja y colonial Plaza de
Santa Ana y el multicolor Parque de
Santa Catal ¡na, en donde la ciudad se
abraza con el mundo entero, se ha pro­
ducido una transformación de cinco
siglos. Esta última -la del Parque de
Santa Catalina, los rascacielos y la vi­
vienda social, el gran Puerto, el turismo,
la motorización masiva y la dinámica y
bulliciosa vida urbana- es la imagen de
Las Palmas que nos ha tocado vivir y
conocer a la presente generación, en el
quinto centenario de la fundación de
nuestra ciudad.

Alfredo Herrera Piqué
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